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APUNTES EIST6RICQS

(Con tiw ttítción.)

La fabricación del papíro debió ser en

Egipto una industria general doméstica, al

modo que hace sesenta años lo era en el Ja-
pón la fabricación de papel, aunque carece-

mos de datos concretos sobre este asunto,

siendo de notar que estos primitivos pape-

leros, sabían hacer remiendos al fabrical'

sus papiros, puesto que siendo las tiras de

Papiro de largos y anchos desiguales, for-

maban hojas de papel de las dimensiones

que se indican luego, para lo cual tenían

"ecesariamente que añadir las tiras que

formaban cada capa, dando á una de las ca-

ras el satinado y la solidez necesaria para

Poder escribir con un junco, cortado como

nuestras plumas de ave y con tinta mucho

más espesa que las nuestras actuales.

A pesar de todo, el papíro no ofrecía la

solidez de nuestros modernos papeles; no

admitía la escritura más que por una sola

cara y debía conservarse enrollado y dentro

de un estuche, pues al tratar de formar. li-

bros con él, tenían necesidad de interponer
una hoja de pergamino después de cinco ó

seis hojas de papíro.
Los asirios y caldeos, pueblos próximos

á Egipto,no usaron probablemente el papi-

ro, y continuaron empleando sus ladrillos,
en los que grababan la escritura y después
los cocían.

En cambio los fenicios, puebloaventure-

ro y comerciante, debieron ser los que pro-

pagaron el papíro por todo el Mediterráneo,
donde lo vendían de cuatro á cinco pesetas

cada hoja. ~

Tampoco los griegos usaban frecuente-

mente el papiro, puesto que oficialmente

exponían las leyes sobre tablas de madera,

y para usos particulares hacían la escritura

sobre piezas de cerámica, si bien se asegura

que mil años antes de la Era Cristiana em-

plearon papíros.

La conquista de Egipto por los romanos

fué la que hizo que se generalizara el uso

del papíro, porque además este pueblo supo

encontrar procedimientos para perfeccionar
la fabricación, como dice el capítulo de Pli-

nio que hemos transcrito en la página 6 de

esta publicación.

Antes de esta conquista, Roma usaba co-

rrientemente tablitas de madera cubiertas

de cera, en las que sé grababan las letras con

un punzón que llamaban Stiltím, ó bien ta-

blas recubiertas de albayalde, á las que de-

nominaban Albufn,.

La escasez del papíro llegó á producir en

Roma verdaderas conmociones populares, y

las autoridades tuvieron que intervenir en

más de una de ellas y repartir el papíro en

proporciones equitativas á los peticiona-
l'los.

En nuestro país no tenemos dato ningu-
no que indique si se llegó ó no á fabricar
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papíro, pero existiendo colonias fenicias y

cartaginesas antes de la dominación roma-

na y después durante ésta, y dadas las con-

diciones orográficas y climato'.ógicas de

nuestra penísula, creemos que no s=a dema-

siado atrevimiento el supon-r como proba-

ble la implantación de este cultivo en la, cos-

ta de Levante, de igual modo que s. había

propagado á Sicilia, de idénticas condicio-

nes que nuestra España.

Un ateniense, Filacio, fué el inventor de

la capa de gelatina aplicada á la superficie

del papíro, invento que sus contemporá-

neos consideraron tan in'.eresante, que eri-

gieron estatuas al inventor.

Ptolomeo, en su tercer libro De EgiPcia,
afirma tr-scientos años antes de nuestra

Era, que el papíro más largo conocido tenía

4y pies ingleses (Ig,4I m tros) de largo, lo

que demuestra lo bien que unían los egip-

cios!a primera materia en sus diferentes

partes.

Además de los perfeccionamientos de la

'fabricación citada por Plinio en el pasaje
arriba aludido, aún se consiguieron nuevas

mejoras en el reinado de Claudio.

Dado el elevado precio del papíro, es ló-

gico que s= intentara sustituirle con otras

sustancias, y se asegura que se llegaron á

hacer papeles con la corteza interna del

plátano, el haya y otros árboles, pero nada

de esto ha llegado á nuestros días: si lo

hubo lo destruyó el tiempo.

Ciento cincuenta años antes de Cristo,

próximamente, se perfeccionó en Pérgamo

(Asia menor) la preparación de pieles para

poder escribir en ellas, que tomaron e!

nombre de pergaminos.

La verdadera cuna de nuestro moderno

papel hay que bus aria en China, Japón y

Nepal.

Más de doscientos años antes de Cristo

ya- fabricaban los chinos verdadero papel

afieltradn, emp!ean;lo como primera ma'.e-

ria las fibras del bambú, lo que si bien le

dotaba de mucha fuerz.i, le hacía tener en

cambio.un aspecto rudo y un color sucio,

pareciéndose á uno de nuestros papeles de

embalaje más que á ninguno de escribir.

Los japon=ses también fabricaban pape-

les de cáñamo, algodón y corteza d= moral,

desde tiempo inmemorial.

El reino d: Nepal (en el Tibet) fabricó

también papeles empleando la planta llama-

da D.iP,'ine p.ipyraceet, y hoy mismo continúa

fabricándolos; los más antiguos que se co.

nocen tienen de fecha más de mil seiscien-

tos años y han sido encontrados reciente-

mente en el Turkestán.

(Conlinuaraf.

RECTIFICACIÓN NECESARIA

Decíamos en nuestro número anterior,

que la opinión de varias Revistas financie-

ras coincidía con la nuestra al juzgar la

Memoria anual de «La Papelera Española».

Aunque conforme en varios aspectos del

asunto, difiere en otros la que expresa la

Revista de Economía y Hacienda, en su nú

mero del zg del corriente, y como el arti-

culista, en los primeros párrafos, hace pro-

testas de imparcialidad, no podemos atri-

buir sino á un estudio, por demasiado rá-

pido, poco minucioso del asunto, las ine-

xactitudes que contiene y por consiguiente

las erróneas consecuencias que deduce.

Nosotros que por la índole especial ele

nuestra publicación, consagrada por entero

al estudio de la industria del papel, hemos

leído con -toda atención las Memorias que

«La Papelera Espanola» publica anualmen

te, nos vemos en el caso de salir á larectifi-

cación de aquellas inexactitudes de mayor

bulto, que, repetimos, dada la, competencia

de nuestro colega, solo podemos atribuir al

escaso tiempo que ha dedicado al examen

de las Memorias de la c!tada Compañía.

Si las hubiera leído con atención, hubiera

visto el articulista de la Revista de Eco»olía

y Hacheen.:ta que «La Papelera Española», al

constituirse, era una entidad exclusivamen-

te productora de papel contínuo, y es hoy

una Sociedad que abarca, entre otros, los

siguientes negocios:
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Pesetas.

Fabricación de pastas ..

Talleres...,........

Almacenes

r .500. 000

Z00.000

2.403.000

6. roo.oooTotal ..

r." Fabricación de pastas.

z.' Idem de papel cartón.

Transformación del papel en ar-

tículos manufacturados, como libros, cua-

det nos, sobres, estuches, etc., etc.

Venta del papel por medio dealma-

cenes al por mayor.

Esta extensión de sus negocios podía
discutirse si es ó no acertada (nosotros la

juzgamos acertadísima), pero lo indudable

es que no podía acometerse sin dinero. Por

eso es una falta imperdottable en el crítico

financiero poner en parangón escuetamen-

te el capital invertido en rcloz y rg06,sino
se muestran á continuación las causas ori-

ginarias de ese aumento, cuando tienen tan

clara justificación.

Y llegaclo este punto nos parece del caso,

convenientemente autorizados, hacer una

afirmación ituportante; las c.'fras que en las

Memorias constan como de ampliaciones y

refot'mas no tienen absolutamente ninguna
relación con las empleadas en las repara-

ciones y conservación, que todos los ejer-
cicios se han cottsidcraclo como un gasto y

cuya cuantía en los cinco años de vida so-

cial ha pasaclo cle un millón y medio de pe.

setas Esas cifras de ampliación y reformas

que escrupulosamente publica «La Papele-
ra Española» todos los años, se refieren á

instalaciones nuevas, y de ningún modo,

repetimos, á reparación y conservación.

Y aclarado esto, del examen de las Me-

morias de rg06 y rcloy se deduce que el ca-

pital invertido por «La, Papelera» desde su

fundación en la fabricación de pastas, ta-

lleres de manipulaciones y almacenes, es el

siguiente aproximaclo:

Si á esto se agrega

2.200.000 pesetas

que importan las nuevas instalaciones y

mejoras en las fábricas de papel (r), ten-

dremos que «La Papelera» ha necesitado

para su desarrollo

8.800.000 pesetas.

Como el capital primitivo era de

go.ooo.ooo pesetas

y hoy debe entre acciones, obligaciones y

cuenta de crédito

86.0 oo.ooo pesetas,

resulta que ha ganado próximamente

z.roo ooo pesetas

además del

r.400.000 pesetas

que repartió á sus accionistas los primeros
años.

Esta conclusión es más exacta que la es-

tupenda á que llega la Revista ríe Foono»tí t

y Hacienda, por el error de considerar como

pérdida lo que son nuevas instalaciones de

verdadero provecho para «La Papelera».

Además, en ciertos momentos el articu-

lista pierde completamente su memoria,

pues leyendo las de «La Papelera» debería

haber notado que de gastos de estableci-

mientos y quebranto de comisiones ha

amortizado más de 4oo.ooo pesetas: aparte

de la creación de los fondos de reserva que

menciona.

En resumen: nos ratificamos en los co-

comentarios que hicimos en nuestro nútue-

ro de r." de Abril, y creemos que si «La

Papelera» sigue como hasta aquí, el crite-

rio de producir barato y vender cuanto

puede producir, no está lejano el día en

que los accionistas recibirán el interés que

corresponde á su capital, siendo para nos-

otros altamente plausible la conducta del

Consejo destinando á amortizaciones, sa-

neamiento del activo Y formación de reser-

vas las utiliclades de las cuentas de fabrica-

ción en tanto no hava disponibilidades re-

partibles.

lt) S obtiene csra cilra dcdaciendo del estado níí-

rnero 2, los 7.ooo. ooo de pcectae de la instalación

de talleres y t.roo.ooo dc pesetas de la fabricación de

pasta.
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l.a fuerza en la fabricación bel papel

Si en todas las industrias es punto inte-

resantísimo el del estudio de la fuerza, ne-

cesaria para mover las diferentes máquinas

y aparatos de una fábrica, po"as hay en

que este estudio tenga tanta importancia
como en la fabricación del papel. Resulta,

en efecto, que para hacerlo según los pro-

cedimientos modernos> se necesita una

gran cantidad de fuerza, siendo general-

mente insuficiente la que proporcionan los

saltos de agua que aproveclían la mayoría

de las fábricas. Esta insuficiencia obligó

anteriormente á colocar varias máquinas de

vapor con sus correspondientes calderas,

haciendo instalaciones costosas, que lo han

resultado mucho más por. el enorme precio
á que en general prodúcen la fuerza.

Fábricas hay en que, dando á este capí-
tulo la importancia que tiene, se ha estu-

diado detenidamente y se ha sustituído la

fuerza de vapor por otras, viendo recom-

pensado en poco tiempo el sacrificio que

representa la variación de instalación, pero

en la mayor parte, tanto en la industria del

papel como en otras, sin preocuparse de

estos asuntos técnicos ó careciendo de per-

sonal que los estudie debidamente, han

continuado con sus antiguas máquinas de

vapor y calderas, haciéndose frecuentemen-

mente la ilusión de.que por este medio les

resulta la fuerza muy barata y no necesitan

calentarse la cabeza ni hacer.más gastos

para mejorar sus fábricas. Este error es

muy general y depende simplemente del

desconocimiento de la fuerza que verdade-

ramente necesitan para sus trabajos, que

.siendo grande la creen aun mayor y atribu-

yen á su máquina de vapor, tal vez imper-
fecta ó deteriorada, una fuerza muy superior

á la que desarrolla en realidad.

Si una máquina de vapor de 3o HP no-

minales, que consume carbón por valor de

35 pesetas diarias, fuera examinada deteni-

damente y estudiada la fuerza que desarro-

lla, se viese que sólo hacía zo HP, por ejem-

plo, el coste que sería, por lo tanto, de

I,75 pesetas el caballo-día, se encontraría

elevado. Esto se deb=ría á no trabajar con

condensador, á no estar bien cuidada y te-

ner algún d fecto, ó á calderas antiguas,

defectuosas, ó bien á alimentar con agua

fría, ó en general á causas que habían pa-

sa do desapercibidas al mecánico que fre-

cuentemente ejerce las funciones de inge-

niero. Habituados á ello, tampoco se da

importancia muchas veces, á que el regu-

lador no funcione bien y varíe la velocidad

con la presión de las calderas, ni se repara

en el mucho gasto que representa el engra-

se, reparaciones, jornales de maquinistas,

fogoneros, etc.

Claro es que todos los defectos apunta-

dos tienen remedio, y conocido es que el

mejor consiste en la sustitución, siempre

que sea posible, de la fuerza de vapor por

la eléctrica, bien producida por la misma

Sociedad si posee otros saltos, bien arren-

dada si la hay en las proximidades, ó en

su defecto por una buena instalación mo-

derna de producción económica de electri-

cidad, mediante calderas buenas y una sola

máquina ó turbina de vapor, ó, en fin, por

lo menos en corregir los defectos princi-

pales.

En este artículo nos limitaremos á dar á

conocer la fuerza que puede necesitar una

fábrica de papel, cuyo conocimiento, deci-

mos, es la base para averiguar cualquier fa-

bricante el precio á que verdaderamente le

cuesta la que emplea.

Para esto prescindiremos de la necesaria

para fabricar las pastas de trapo ó de ma-

dera, aunque muchas veces se hagan en los

mismos edificios y consideraremos solo la

necesaria pára transformar estas pastas en

papeles corrientes.

En primer lugar hay que contar con la

empleada para mover las transmisiones de

toda la fábrica, exceptuando las máquinas

contínuas que por regla general tienen un

motor independiente. Esta fuerza es difícil

de fijar, pues naturalmente depende de la
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disposición más ó menos acertada de los

distintos elementos, y será mayor para

aquellas fábricas de poca producción que

para las que poseen varias máquinas, pero

deseando indicar una cifra, podemos dar

como aproximada la de z HP por tonelada

de papel producido diariamente, en clases

y pesos medios, en una fábrica de 8 tone-

ladas de producción que tomaremos como

tip 0.

La bomba ó bombas para elevar el agua

de fabricación á los depósitos superiores de

la fábrica, puede consumir z HP por tone-

lada de papel.
Un molino de .dimensiones corrientes

bien cargado de pasta, necesita 7 HP, ó sea

z i[z por tonelada de papel para una fábri-

ca en que se hagan papeles cuya composi-
ción media lleva un 5o por roo de mecáni-

ca y emplee el bisulfito sin moler, que es el

caso tipo á que nos referimos.

Las pilas refinadoras gastan para los pa-

peles indicados anteriormente I3 HP por

tonelada de papel producida cada día, ó de

otro modo, aunque más ambiguo, zo HP

por cada molón de pilas refinadoras capaces
de una carga de 3oo kilogramos.

Las calandras emplean, en general, de ro

á zo HP, variando mucho según el número

de rodillos, su anchura, velocidad y presión
con que trabajan, pudiendo calcularse que

para satinar un 5o por roo de la produc-
ción, se necesitarían z HP por tonelada de

la fabricación total, ó sea 4 HP por tonela-

da de papel satinado.

Para las cortadoras y bobinadoras basta-

rá I[z HP por tonelada y uno para los re-

cogepastas, talleres de reparación, carpin-
tería y demás accesorios.

El alumbrado exigiría también z HP por

tonelada, pera~. naturalmente, solo durante

cierto número de horas.

Resulta, por lo tanto, que se necesita en

una fábrica bien montada para papeles de

impresión de periódicos unos zz HP por to-

nelada de papel producido, de lo cual, par-
te

por lo menos será hidráulica, más la ne-

cesaria para las máquinas contínuas que

en muchos casos será eléctrica ó de vapor.

Este último punto es interesante y así

procuraremos dar algunos datos exactos de-

ducidos de experiencias hechas en varias

ocasiones.

Una máquina contínua de z,35 metros

de anchura total, con cuatro prensas y dos

juegos de lisas fabricando papel de r,go

metros de ancho yun peso por mz. de 43 I[z

gramos que á una velocidad de 5z metros

netos, ha producido en veinte y cuatro ho-

ras 6.zzo kilogramos, con un consumo de

4o HP, ó sean unos 6 HP por tonelada.

Esta misma máquina con papel embalaje
cuero de I.I5 gramos y una anchura de z,8o

metros, llevaba una velocidad neta de,34
metros y llegó á producir en veinticuatro

horas zo.ro8 kilogramos, sin necesitar más

que 37,5 HP, ó sea menos de 4 por tonela-

da. Haciendo papel de 3o,5 gramos y z,8z
metros de ancho, á la velocidad de 46 me-

tros, produjo en veinticuatro horas 3.757

kilogramos empleando 4o HP ó sean cerca

de ii por tonelada.

Otra máquina análoga á la anterior en

anchura¡prensas y con un juego de lisas

solamente, produce en veinticuatro horas

7.5zo kilogramos de papel de z,86 metros

de ancho y 44 y medio gramos mz, lo que

significa una velocidad de 63 metros y con-

sume 5o HP, ó sea algo más de 6 y medio

por tonelada, y la misma máquina, con pa-

pel de i,86 metros y 53 y medio gramos,

á la velocidad de 6z,5 mts. que fabrica

8.8io.kilogramos consume también 5o HP,

resultando en este caso menos de 6 HP por

tonelada.

En fin: una máquina pequeña, de z,7a

metros de anchura con 4 prensas ligeras y
sin lisas para producir 3.7o4 kilograrnosde
papel de I,3z de ancho y 73 y medio gra-

mos mz en veinticuatro horas, ó sea llevan-

do una velocidad neta de z6,5 metros por

minuto, necesita I8 HP, ó sean 5 escasos

por tonelada producida diariamente.

De todo lo anterior se deduce que el con-
J
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sumo de fuerza varía no solamente con la

máquina, sino también, y de una manera

muy notable con el peso del papel fabrica-

do. De todos modos, según experiencias

hechas con varias máquinas durante mucho

tiempo, teniendo en cuenta las paradas or-

dinarias que disminuyen la producción, po-

demos decir que en general el consumo de

la máquina contínua para papeles de unos

45,5o gramos mz será de unos 8 HP escasos

por tonelada de papel al pie de máquina

producida diariamente.

Podemos decir, por lo tanto, como resu-

menz que una fábrica de papel de periódico

necesita en total para su funcionamiento

5o HP por cada z.ooo kilogramos de papel

producido diariamente, si bien muchas mal

montadas ó con malos elementos gastarán

algo más.

Terminaremos este artículo, ya pesado,

con un ejemplo que dará idea de la impor-
tancia que tiene el precio y aprovechamien-
to de esta fuerza. Tomemos dos fábricas

cuya fuerza hidráulica media sea, por ejem-

plo, de zoHP por tonelada de papel. Una de

ellas bien montada y provista de elementos

modernos, sólo necesitará agregar, según

acabamos de ver, 2o HP que podían costar-

le con buena instalación, zz pesetas, Otra

mal instalada, para cada tonelada de papel

necesitará lo menos z4 H, que podrán cos-

tarle, como decíamos antes, á z,65 pesetas

cada uno, ó sea 42 pesetas en total, resul

tando entre ambas fábricas la enorme dife-

rencia de 8o pesetas en el coste de cada to-

nelada de papel, es decirz 75 ooo pesetas

para una ó varias fábricas capaces de pro-

ducir z5.ooo toneladas anuales, que es tanto

como la carga que á una de ellas represen-

taría los intereses de millón y medio depe-

setas en obligaciones, ó préstamo al 5 por

Ioo.

Estas cifras, que no son exageradas, sino

por el contrario, bien fácilmente compro-

bables, demuestran lo digno de atención

que es este estudio que muchos han olvida.

do, sin tener en cuenta que la rutina no sólo

no produce ventajas sino que por el contra-

rio la falta de perfeccionamientos y descui-

do en la maquinaria equivale á una hipo-

teca que amenaza constantemente y desde

luego contrarresta los beneficios que de otro

modo se pudieran conseguir.

Los codigos de la papelería.

j Cozztizzzzzzció zz).

CODIGO DE USOS DE LA FABRICACIÓN Y DLL

COLVIERCIO DEL PAPEL ELV FRANCIA

Las siguientes condiciones de venta y

costumbres se admiten como reglas legales
en todos los negocios de Papelería, cuando

no se ha hecho convenio contrario en el

momento de hacer él pedido entre vendedor

y comprador.

VENTA

El papel se vende por Ioo kilogramos,

ya en resmas según su peso nominal, ya

en bobinas.

La resma de papel folio consta de 5oo

hojas. (Para los papeles de embalaje y los

de fieltro, es nesesario determinarlo así,

porque es costumbre frecuente entregarlos
en resmas de 48o hojas. En este caso el fa-

bricante debe inscribir de modo aparente el

número de hojas sobre la maculatura de sus

resmas).
El ancho de las bobinas se determina por

el pedido; el peso del papel de estas bobinas

se fija en gramos por metro cuadrado,

TOLERANCIA DE PESO

El papel es artículo comer ial siempre

que su peso no difiera del nominal, en más

ó menos.

De menos de o gramos metro cuadrado,

6 por roo.

De zo á 8o íderqtíd. íd., 4 por roo.

De 5o á z8o ídem íd. íd., z ', por Ioo.

De I8o á z4o ídé¡m íd. íd., 4 por roo.

De más de 24o ídem jd. íd., 8 por Ioo.

Para el papel de embalaje, la tolerancia
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de 4 por roo en más ó en menos, alcanza.

de zo á zoco gramos.

En el caso que el complador haya im-

puesto un peso máximo y mínimo, la dife-

rencia, que no debe producirse más que en

un sentido, puede alcanzar el doble de los

límites a.nteriores.

Las hojas aisladas y las partes de bobi-

nas de fuerza. diferente de la media del pe-

dido. no pueoen servir como tipo palajuz-

gar toda. una entre~<»a.

'1'0 L ERA N C IA

Para las fabricaciones especiales (como

peso, tamaño, color, filigranas¡~, que no

pueden venderse regularmente en el Lne.-

cado, el comprador está obligado á tomar

sin obstáculo el excedente fabricado hasta:

5 por Ioo para pedidos de más de Io.ooo

kilogramos,
ro por Ioo ídem íd de z.ooo á Io ooo íd.

zo por roo ídem íd de menos de I.ooo íd.

Para estas fabricaciones especiales, el

comprador está obligado á admitir «los se-

gundos y tel.ceros escogidos» hasta I5 por

i:oo como cantidad. Este párrafo concier-

ne especialmente á las clases finas.

I'l precio de la clase segunda es zo por

ioo menor que el de la clase primera (mí

nimum 5 francos por roo kilogramos .

( t.'n) i ti n>(«r(<).

SOIIID)l-'IQIDHD IQDUSTQI AII

P<>r lniclatlva del dlí>ut(ld<> Sr. S(I«írcz ln-

clán (IL l'élix) las C<>rt(.~ Bl>r<>bar<>n una 1< y
< uya necesidad se hací;I sentir d«1«. luc la

lnclust l IB esl)BII<)la s< llí( (l()sal l'<)liad< > 1<) suíl-

ciente 1>ara hacer inneccs;<I ia la importación
de pr<>duct(>s <le <>tras 1>l<>cedertclas, destina-

das á satisíac<: r las nccesid (des naci<>nales.

En di(ha Icy, dictada c<>n el m;ís ámplio es-

1>ílitu de patri<>tism<), se 1>re(eptíla que en los

c<>ntralos 1)<>r cuenta dcl 1'stad<> para toda cla-

se de servici<>s y <>bras pílblicas y 1<> mism<>

('nado se trate de servici<>s y <>bras 1>rovincia-
les y municil>ales, s<>1<> ser;ín a(lmitid<>s 1<>s ar-

tícul<>s de 1>roducci(>n nllcional

1:nicalucnte se excel)tuan l<>s cas<>s en que

Iio ('xlsta la l)I (>dtlcciún BBclonBI 1('sí)ectlvll,
1<>s de iml)crlección del producto, «ecluru«u

«es/z)es «e pruc icur u(zulisis ó ezzsngios cozz izzter-

z)ezzciórz «e losizzteresu«os, aquellos en que haya

notable diferencia de c<>st<> y cas<>s de recono-

cida urgencia.
llien ciar<> está el 1>ropósit<> del legislador.

l>eben emplearse 1<>s artícul<)s de producción
nacional salv<> sin<> existen, si son malos ó si

son cBI os.

Ahora bien: ;cuáles»ueden ser esos artícu-

los de que necesite el l'.stado y que no se p>l>-

duzcan en España, se produzcan mal ó sean

muy costosos? 1'ara saberlo y pul>licarl<> en el

tieml)o que determina el artículo de la ley> el

l'stado se dirige í los Centros c<>nsultiv<>s de

que dispone, y aquí viene 1<> gracioso, y lo que

puede hacer bueno aquel adagio <>lvidad<> de

puro sabido; el que hizo la ley hiz<> la traml>a;
sino hay entereza suficient<. en quien debe

puede, para discernir y repasar los contradic-

torios ó absurdos informes que sobre ese

asunt<> 1>ueden dar l<>s Cuerl><>s consultiv(>s.

Si esos ("entros estuvieren formados por las

eminencias de cada cuerpo, es seguro que su

dictamen sería siempre justo y que habríamos

de limitarnos á aplaudir que el Gobierno lo

hiciera suyo en t<>dos l<>s casos en que hu-

biese conformidad entre todos ellos, pero si

el mérito principal de los que los forman

en mayoría, es el haber tenid<> su naturaleza

más vigorosa que sus compañeros de carrera

para resistir las inclemencias de la atmósfera y

los ataques <le las colonias microbianas que

dieron al traste c<>n los marcianos, no pueden
sus dictámenes ser c<>nsiderados como la mas

alta palabra de la ciencia en t.odos los cas<)s.

Iiecimos lo que»recede, porque leemos en

vari<>s c<>legas que uno de 1<)s centr<>s consul-

tados,.pn>ponen que figuren en la infamante

lista de artículos que <'> no se producen ó se

1>r<>ducen mal en nuestr<> 1>aís los cementos,

material eléctrico y material de tranvías y fe-

rrocarriles. Muy don<>samente comenta alguno
de nuestn>s colegas el dictamen del centro

consultivo de referencia, per<> nos<>tros, que

s<>m<>s industriales, con»prendemos la poquísi-
ma gracia que el disparatad<> informe habrá

hech<> ;í la Sociedad de Construcci<>nes metá-

licas que acaba de invertir una buena partida
dc millones para dotar (í 1 spaña de magníf--

talle es d<>n<le se c<>nstruyc material de

ícrrocarriles, á los Sres. Carde y Escoriaza,

cuyo n<>mbre es ya ll<>pular á fuerza de leerl<>

en t<)dos 1<>s tranvías de su c<>nstrucción, á la

Industria eléctrica de Barcel< >na, que pr< >por-

ci<>na s<>berbi<>s motores eléctricos y que aca-

ba de ampliar considerablemente su -capital,

y, por ílltimo, lí los Sres. Rezola, de San Se.

bastián; Cementos P(>rtland, de Pamplona, y

Aslan<l, dc llarcel<>na, que han invertid<) más

de catorce mill<>nes de pesetas en instalar fá"

bricas de Portland artificial, que producen cc-

nlelitos quc hBll niel e('.l<1(> el<)gl<>s entusIBstas

de cuantos 1<>s han emplead<>.

;Es que los artículos que los particulares em-

plean en sus trabajos con éxito indiscutible,
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pueden ser objeto de desdén por organismos
del Estado, sin notoria injusticia y desconsi-

deración? 1Desde cuándo el Estado tiene dadas

pruebas patentes de construir y explotar me-

jor sus obras y servicios que las empresas par-

ticulares? Lo contrario es lo corriente, y la ex-

cepción la constituyen aquellos servicios del

Estado, que por su organización se asemejan
más á las empresas particulares.

Pues si los particulares, si las Juntas de

Obras de puerto, si las obras encomendadas

á Guerra vienen empleando esos productos
nacionales, cómo hay centro consultivo con

tupé bastante para pedir su exclusión? No

queremos entrar en otros detalles que demues-

tran que ni siquiera la experiencia de la vida

ha sido utilizada para redactar el informe á

que nos referimos. Decimos esto, porque esa

experiencia hubiera eliminado el inocente

anuncio que de los productos de una casa ex-

tranjera se hace en el ya célebre informe.

Nuestra industria papelera tiene agravios
. grandes recibidos del elemento oficial y gus-

tosos salimos á la palestra á esgrimir nuestras

excasas fuerzas en defensa de industriales que
serán víctimas de otros centros de igual ca-

racter si la inteligencia clara y la mano firme

de quien hoy manda, no deshace el desafuero

que se quiere cometer contra una parte consi-

derable y prestigiosa de la industria nacional ~

f,ag pagta5 5r mabsra para papel.

Material eminentemente higroscópico,

que aumenta y disminuye fácilmente de hu-

medad, son las pastas de madera emplea-
das para fabricación de papel, y natural-

mente este asunto ha dado lugar á muchas

discusiones y aun litigios entre comprado-
res y vendedores.

Aun hoy, después de tantos años como

hace que se usa este artículo, carecemos de

bases sólidas y admitidas por todos para,

evitar quid Pro cuos y malas interpretacio-
nes, y se continúa gastando tinta en sendos

artículos sobre este asunto, en la prensa

técnica.

Muchos años se estuvo en la creencia de

que la pasta seca al aire contenía zz por roo

de humedad natural, pero la experiencia,
madre de la ciencia, ha enseñado que, por

regla general, esa cantidad se aproxima mu-

cho á zo por Ioo.

Son ya muchas las fábricas que al factu-

rar sus pastas sólo valoran el contenido en

pasta seca á roo', poniendo el precio al

peso neto, indicando el tanto por ciento

que han acusado en fábrica y haciendo caso

omiso del peso bruto.

Pero como todavía esta' costumbre no es

general, el comprador de pastas debe espe-

cificar muy claramente si el precio que

quiere pagar por una pasta es completa-
mente seca ó con qué tanto por ciento de

humedad.

Muchos son los métodos propuestos para

hacer la determinación del factor humedad,
pero esta variedad estriva sólo en la elec-

ción de muestra y no en el procedimiento

que siempre es secar á roo' y cuando el'

peso de la muestra es constante á esa tem-

peratura dar por terminada la operación.

Difícil resulta, efectivamente, obtener,

para secarla, una muestra de una partida
de pasta que represente bien el estado de

toda la partida, poroue como la muestra no

puede pesar, como máximo, más de 5oo

gramos, no hay medio de que todas las par-

tes de un envío estén bien representadas en

tan pequeña cantidad.

Si al recibir un envío de pastas se co-

mienza por pesarla partida entera, aunque

sea operación larga, pesada y algo costosa,

dividiendo el peso total por el número de

fardos, obtendremos un peso medio por

fardo; eligiendo ahora los fardos cuyo peso

coincida con el peso medio obtenido, ten-

dremos ya de donde sacar muestras que se

aproximen á la verdad.

De estos fardos se separan generalmente

no menos de 5 muestras para secarlas.

El modo de aislar las muestras ha, sido,

y sigue siendo, el verdadero caballo de ba-

talla del asuto.

Sea cualquiera la forma de empaque de

los fardos, las influencias atmosféricas se

harán sentir en la parte exterior de los bul-

tos, más ó menos profundamente, pero

nunca en toda, la bala ó rollo por igual, de

aquí nace el origen de .todas las discusio-

nes.
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Fig. g.

/

Fig. I.

También se ha propuesto, con objeto de

reducir la muestra, esta otra manera de

cortarla, fig. z, en la que forman la mues-

los trozos marcaados A.

Fig. z.
Fig. 4.

A

A

Otra manera de preparar

dividirla como indica la figura g, tomando «rtada cada muestra se pesa cuidadosa-
alternadas las tiras que se quieran. mente y envelve, anotando en la cubierta

la consIste en

Por eso se propuso abrir el fardo y divi-

dirlo en 4 ó 5 zonas, tomando de cada una

una hoja para sacar la muestra, pero así

dominan las hojas exteriores, más secas ó

más húmedas que las interiores, por eso .

cuanto mayor sea el número de zonas en

que se haya dividido el fardo, más se apro-
ximará á la verdad.

Separadas las hojas se ha propuesto cor-

tarlas en tiras en cualquiera de sus dos sen-

tidos, separando algunas de ellas que re-

presenten las diversas partes de la hoja en

esta forma, fig. I y tomando por ejemplo
la tiras marcadas con igual número. Los tres procedimientos han sido com-

batidos y desechados, porque fácilmente se

vé que no hay verdadera proporcionalidad
entre los trozos que se utilizan y los que no

se aprovechan.

Lo mismo sucede con otro método que

consiste en tomar los dos cuadros que hay
encima ó debajo de la A central de la fig. 2,

despreciando el resto de la hoja.
Recientemente se ha propuesto otro me-

dio de corte que á nuestro juicio es el más

ajustado á la verdad, este método es el in-

dicado en la fig. 4, de la que se toma como

muestra la tira B.

Sea cualquiera el procedimiento adopta-
do, lo interesante es efectuar todas las ope-

raciones seguidamente y con la mayor ra-

pidez para evitar alteraciones.

Biblioteca Nacional de España



BOLETIN DE LA INDUSTRIA Y COBIERCIO DEL PAPEI.90

Eig. 6.'

Flg. 5.

los gramos y centigramos que arroja; para

esto hay que valerse de una balanza de pre-

cisión que, admitiendo pesadas de 5oo á

i.ooo gramos, aprecie bien los centígra-

mos, como por ejemplo la de 1a figura 5

y no valiéndose (le los pesos usados corrien

temente en las fábricas de papel.

Recogidas diferentes muestras y anota

dos los pesos de cada una de ellas, se hace

con todas ellas un paquete en cuya cubier-

ta se escribe verbi ~rntin:

Pasta al bisulfito correspondiente á la

factura núm. z.o22.

Remitente: A. Wertheim cíe C."

Cien fardos: peso bruto 2oz5o K; peso

neto z8o34K á 90 I[2 por roo de sequedad.

Peso bruto en fábrica, 2o3oo K.

Peso medio del fardo, 2o3 K.

Cinco muestras, pesando: z.", IO2.55j

2. p IOIy67j 3., IO5,33j 4. p 99p85j 5. p

iiz,o5. Total, 52',45 gramos.

Al recibir este paquete en el Laborato-

rio, teniendo seguridad de que las mues-

tras se han recogido y pesado por persona

inteligente y cuidadosa, y no por un obrero

cualquiera, no resta más que numerarlas

y secarlas.

Para ello se colocan dentro de una estufa

que tenga baiio de María, para lo que sirve

cualquiera de las de uso corriente en todo

Laboratorio, como es la de la figura 6.'

en la que se ve que se reduce á dos cajas de

cobre, una dentro de otra, dejando espacio

para el agua. entre ambas cajas, y con tubo

de nivel de agua y grifo de desagtíe. En la

parte superior hay tres tubos para entrada

del agua, salida del vapor y colocación de

un termómetro. En la. puerta hay otro tubo

con registro para activar ó no la. corriente

de aire.

Los estantes interiores, generalmente

movibles, pueden quitarse ó dejarse, segíín

convenga.

Colocadas las muestras dentro de la es-

tufa y llena de agua la caja exterior, se co

loca el termómetro, se cierra la puerta y se

abre el registro del aire, colocanclo la estu-

fa. sobre un foco de calor hasta que el agua

hierba bien, en cuyo momento el termóme-

tro marcará roo" al nivel del mar, ó algo

ménos, segíín la altura en que esté el La-

boratorio.

A la media hora de haber empezado la

ebullición se cierra el registro c'.e aire y se

prolonga la operación una hora más.

Pasado este tiempo, las pastas cleberán

estar perfectamente secas, se sacan una á

una de la estufa, se pesan cuidaclosam=nte

y se anotan los pesos, que comparados con

los pesos de origen por una simple opera-

ció aritmética, indicar'ín la pérdida de a «ua

sufrida, y, por consiguiente, el estado hi-

grométrico de toda la partida.

El ensayador no debe dar importancia á

que el agua al hervir no tenga ioo', mai.-

cando el termómetro, por ejemplo. 96", por

que si la presión atmosférica exterior deja

que el agua hierba á 96", lo ;nismo sucede

con el agua contenida en la pasta,
Debería comprobarse si el peso de las

muestras es constan'e á Ioo', pesándolas
una vez y volviéndolas á la estufa para pe-

sarlas diez minutos después, pero si se si-
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Fig. 7.'

guen las indicaciones apuntadas, lo cree-

mos innecesario.

De lo que no puede prescindirse es de

pesar las muestras una á una, llevándolas

inmediatamente al peso desde la estufa y

dejando que ésta siga funcionando mien-

tras contenga muestras.

Para esta operación existen estufas espe-

ciales como la de la fig. 7.'

que como se vé es una estufa cilíndrica con

baño de IMaría, en la cual las muestras están

suspendidas de la cruz de una balanza de

precisión, que tiene al otro extremo plati-
llo para las pesas.

Esta balanza se va nivelando con pesas

durante la operación, y cuando se llega á

obtener peso constante (funcionando la es-

tufa), se dá por terminada la operación.

EL QUE ANUNCIA, VENDE.

Oivoy cogcur sos

Con ;1 fin de estimular el celo de los Je-
fes de fabricación, contramaestres y cilin-

cheros de las fábricas de papel, nos propo-
nemos abrir concursos premiando á los que
acierten con la combinación de colores de

anilina que siendo más económica dé por
resultado el tono de color de las muestras

de papel que irán en cada níímero.

A este efecto, cada interesado en el con-

curso remitirá en un sobre un trozo de la

muestrecita, y en un papel en blanco indi-

cará los colorantes y su proporción por roo

kilogramos de papel, firmando al pie.
Se concederá por cada concurso un pre-

mio de zg pesetas, y el plazo para remitir

estas composiciones será de un mes desde

cada publicación.

PRjMEIX GONGUR80 DE GOI.ORACIÓN

PaPel inglés cIsan>ois.

Composición 'aproximada, mitad de bi-

sulfito y mitad mecánica, con encolado co-

rriente.

Revista de Revistas.

Siendo numerosas las Revistas papeleras

extranjeras que curioseamos al cabo de la

quincena, sucede muchas veces encontrar

repetido en varias de ellas un dato ó noticia

que juzgamos interesante, sin que podamos

precisar á cuál corresponde la verdadera

paternidad, dándose además el caso de no

acordarnos de apuntar el nombre de la Re-

vista en que leemos la noticia.

Por otra parte, también nuestros que' i

dos colegas incurren en las mismas defi-

ciencias con mucha frecuencia, incluso con

nuestra modesta publicación.
No extrañarán pues nuestros lectores

que en las noticias que insertamos á conti-

nuación, no siempre aparezca el nombre de

la Revista de quien las hemos traducido.
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Transformación.—La Sociedad Daz-

blay Padre é 1zij os, se transforma en Sociedad

anónima con zo millones de francos, adop-
tando la razón social Sociedad azzóninza de

las PaPelez'zas Dazblay, con residencia en

París, calle del Louvre, I.

Para limpiar las máquinas.— Sabido

es que para limpiar ciertas partes de las

máquinas se usan trapos y borras de algo-
dón.

Según Pacer Maker's Circular, en Ale-

mania consumía cada operario encargado
de este servicio un cuarto de kilo semanal

de trapo y borra, pero ahora se ha reducido

la cantidad á I5o gramos y se añaden 8 ó

Io hojas de papel secante, que valen

céntimos de marco.

El resultado práctico es mejor, la limpie-
za es más perfecta y rápida, no hay peligro
de que se enganchen los trapos y arrastren

al obrero, hasta obra el papel como desin-.

fectante y no deja hilos en los engranajes.
La economía es casi de un tercio sobre

el antiguo procedimiento.

Tentativa de subir precios.—Ha cir-

culado por Italia la noticia de que los fa-

bricantes de papel trataban de producir un

alza de precios, cuya noticia ha producido

muy mal efecto, creyendo la generalidad de

los que se ocupan de este asunto, que el

verdadero resultado de esa subida, será ha-

cer bajar los precios por debajo de los tipos

actuales, por falta de pedidos.
Los fabricantes bávaros de papel se han

reunido para determinar un alza general de

sus productos.

Derechos sobre los trapos.—M. Bon-

nevay, diputado francés, acaba de presentar
á la Cámara un proyecto de ley, que repro-

duciendo la proposición de Laroche-Jou-
bert> quiere establecer un derecho de salida

de z5 francos por cada Ioo kilogramos de

trapos de lana para fabricar borra y los

demás trapos para papel, y 4o francos so-

bre los trapos blancos con igual destino.

Se cree que en la presente legislatura el

proyecto será por lo menos discutido.

Celulosa seca ó híímeda,—Dícese que

el papel obtenido con celulosa comprada
húmeda posee más fuerza que el fabricado

con celulosa seca.

Esta cuestión ha sido tratada en el Con-

greso de química celebrado ha poco en

Roma, buscando cuál pudiera ser la causa

de esta diferencia.

No están de acuerdo los químicos sobre

las causas y efectos del secaje previo de las

pastas, puesto que se dice que el paso de

ellas por los secadores produce hidro-celu-

losa, y otros replican que la hidro-celulosa

no se produce sino en presencia de ácidos

libres, que únicamente la violenta conver-

sión del agua higroscópica en vapor, es la

causa de que las fibras se distancien per-

diendo fuerza.

En resumen, que el hecho de la mayor

fuerza del papel lo admiten, pero la verda-

dera causa es desconocida, proponiendo

alguno que en vez de venderse con ro por

roo de humedad al aire, se venda con algo
más de humedad, ya que las fábricas leja-
nas no tienen más remedio que secarlas

para evitar recargos de transporte inútiles.

Premio.—En vista del encarecimiento

de la resina y de las dificultades que esto

acarrea á la fabricación del papel, la Aso-

ciación de químicos alemanes del papel y

la celulosa, ofrece un premio de ro.ooo

marcos á quien invente un procedimiento

de colaje del papel que permita prescindir
de la resina, no costando la substancia que

la sustituya á más de Iz marcos los roo

kilogramos.

Sobre descanso dominical.— En el

Norte de Inglaterra, las grandes fábricas de

papel hace tiempo acordaron, en beneficio

de sus obreros, un descanso dominical que

abarca desde las dos de la tarde del sábado

hasta las seis de la mañana del lunes, es
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decir cuarenta horas de parada semanales,

sin qué la producción se haya resentido.

En vista de ésto, las fábricas del Sur de

Inglaterra tratan de imitar aquel acuerdo,

contando con que lian de continuar las

buenas relaciones entre patronos y obreros

y con la promesa de éstos de sostener

igual producción que en la actualidad.

Sin embargo, no todos los fabricantes

están conformes con tal acuerdo.

Importación Argentina.—En dollars

4.9z4.737 se evalúa la importación de pa-

peles en la Argentina, durante zgo6, con

un aumento de 78o.8g5 dollars sobre los

totales del año anterior.

Juicios exactos.—La proyectada unión

de Fabricantes de papel españoles ha teni-

do resonancia en el mundo papelero ultra-

pirenáico.

Uno de los periódicos profesionales que

con mayor interés y perfecto conocimiento

de causa se han ocupado del proyecto y de

las causas del fracaso de las negociaciones,

es, sin duda, nuestro distinguido colega

L'Industria della Carta.

Publicó un resumen de las bases pro-

puestas por el Sr. Urgoiti, aplaudiéndolas
é invitando á los fabricantes italianos á

hacer algo análogo, y en números sucesi-

vos ha continuado ocupándose del asunto

y de los juicios y opiniones emitidas por

otras publicaciones profesionales.
Dice que los fabricantes de Tolosa no

quieren restringir su producción, porque

la abundancia de pedidos les obliga á ello

y que dicen que la limiten los que no han

podido hacerse una clientela.

Añadiendo por su cuenta que colocada

la cuestión en ese terreno se preveía que la

solución era dificilísima.

Después, dirigiéndose á los itafianos, les

aconsejan miren con interés este ejemplo y

el del fracaso de la unión de Almacenistas,

reflexionando sobre los peligros y daños de la

ditiergencia de oPiniones.

Cita como ejemplos admirables de con-

cordia la Unión de los negociantes de vino

(italiana) y la de los algodoneros que obtu-

vieron una transacción ventajosa, gracias á

la fuerza que da la unión en su lucha con

los Almacenes generales de Génova.

Respecto á primas de exportación, duda

'mucho, contra la opinión d las Revistas

francesas, que tal recurso pueda impulsar
la exp ortació n.

-

Hace después algunas atinadas observa

ciones acerca del asunto y termina dando á

conocer á sus lectores con qué elementos

cuenta «La Papelera Española» y cuál fué

el objeto de su constitución.

Dividendos.—Las fábricas reunidas de

papeles fotográficos de Dresde, han reparti-
do 8 por zoo de dividendo.

Alejandro Pirie ~ Sons, fabricantes de

Aberdeen (Escocia), distribuyen 4 z [z po i.

zoo de dividendo, por haber ganado en

zgo6, gz5.ooo francos.

Thomas Owen & C,', de Cardiff, gana-

.ron en zgo6, z,z5o.ooo francos, lo que les

permite asignar 6 por zoo de dividendo.

La fábrica de papeles pintados de Nor-

dhausen da zo por zoo de dividendo.

Simonius, fabricantes de celulosa en

Wangen, dan g por zoo de dividendo.

La Varziner Papier fabrik, propone zo

por zoo de dividendo; sus utilidades en

zgo6 fueron de 3.787.5oo francos.

La fábrica de celulosa de Zsolna distri

huye 6 por zoo de dividendo.

La Cartiera Italiana, de Turín, reparte á

sus accionistas 25 por zoo de dividendo y

todavía destina 73.ooo liras á instituciones
obreras.

La Cartiera Pírola y C.', de Milán, da

5 zlz por zoo de dividendo.

La Sociedad anónima Tensi, de Milán,
reparte 6 por zoo de dividendo.

l.a fábrica de Celulosa, de Skotselv, dis-

tribuye zo por zoo de dividendo.

La Sociedad Ley1:anz-josefstal reparte

por zoo'de dividendo, por haber obtenido

en zgo6, z.356.66o coronas (z.4z4.4g3 pe-

setas).
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La Pittener PúPier Fabril, da 8 por Ioo

de dividendo.

La lVeusiedler A. G., da Io por roo de

ídem.

La E!be»uihl Pupier fab>ik I(nd Ve>la@s

Gesellschuft, distribuye 5 por I oo y aumen ta

su capital en I.25o.ooo coronas .(I.8I2 500

francos).

La fábrica de pastas de Skien (Norueg)a,

reparte Io por Ioo.

La papelera de Drammenselvens (Norue-

ga), da 8 por Ioo.

Mercado de pastas.—Según Affal-svíll-]-

den, el precio de la pasta mecár ica se sostie-

ne firme; estando ya vendida toda la produc-
ción del corriente año. Dícese que en el Con-

tinente se h~n cerrado grandes contratos á

unos 48,",o francos franco bordo. Los compra-

dores ingleses no han llegado á precios tan

altos por la situacicn especial del mercado del

papel, pues aseguran que los papeles impre-
sión sr>n de pérdida segura c<>n precios aná-

logos.

Créese generalmente que se sostendra la'

firmeza del precio, viéndose obligados los es-

pecu]adores casi á mendigar pasta de ]os fa-

bricantes, y si la producción disminuyera algo,
se p>c>ducirían verdaderas dificultades para

los fabricantes de papel.
Una reciente demanda, de los Fstados Uni-

dos ha producido firmeza y casi alza en 1<>s

precios del bisulfito;

Farmand asegura que en la primera semana

de Abril se han vendido en Noruega peque-

ñas partidas de mecánica de 47,1o á 48 fran-

cos. Ya se piden precios para tc>o8, pero los

fabricantes no parece que tengan prisa en

c<>m p r<>meterse.

La ce]ui<>sa se. sostiene firme, pues la pro-

<lucción de papeles aumenta incesantemente y
]a (fuman(fac] de Kraft Papier crece de día

en día.

I.as pastas al sulfato de sosa también tien-

den ~ subir.

Al presente número acon1paña>1 cl sépti-
mopliego de la obra encuade> nab]e «Colo-

ración de los papele.-», y va>ias muestras

de papeles.

Cjteab'C eOII(.<trae.

El resultado de nuestro concurso no ha

podido ser más lisonjero cle lo que ha sido.

Diez han sido los proyectos de cubiel ta

para nuestro «Bo]etín» que hemos recibido,
habiendo entre ellos trabajos muy recomen-

dables,

En tiempo oportuno se entregaron los

dibujos y sobres con lemas á ]os amables

señores que constituían el Jurado, los cua-

les adjudicaron el núm. I al trabajo cuyo

lema era «X», y el nüm. 2 al que traía por

lema «Ilusión».

Abiertos los pliegos correspondientes re

sultaron ser los autores:

D Darío Vilás Fernández, Bal celona,
del núm. I, y D. Fernando cle Villoclas.,

Madrid, del n ú m, 2.

Ambos señores, á quienes felicitamos

muy de veras, pueden recoger sus premios
en nuestras Oficinas cuando lo tengan por

conveniente,

Tenemos que ofrecer el testimonio de

nuestro agradecimiento á los señores Luca

de Tena, Romea y Urgoiti, miembros del

Jurado, así como también á los demás se

f1ores concursantes que nos han favorcciclo

con sus trabajos,

Una guerra simpática.— De tal lluede ca-

lificarse la iniciada por che 7ir>res c<>ntr>I h>s

editores de libros, y que lleva ya algíín tiem]><>
de desarrollo, siquiera el p>íblico n<> haya pa-

recido conceder]e gran importancia, aunque

resulta ser el primer interesado.

Algunas casas editoras han bajad<> ]r>s pre-

cios de 6 chelines (7,)o pesetas), ;í 2 tlz che-

lines (3,12 pesetas l, liara ]as n<>vel;>s llamadas

sensacionales.

Uz;Irme, en 1!>e A(he>ir>e>»a ah <
r(g>a p< >r que 1< >s

lihr<>s clási«.>s <]u<' sirven d<' 1>;Ist(r ;í la r!!te 111-

te]<-ctual nr> deh< n rc1>;<j;Irs«]< 1>>ocio, 1<> (ual

nr> llr>s lluc(le llí>I ('('('i ]ll>tr> lll cor>vellícntc ;>

hrs que ni de cerca ni dé ]ej<>s p<1c]em<>s f<>r-
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mar en esa pléya<]e, »cro ;í li>s <]ue también

nos gusta ]o su»erinr más que lo bueno.

Por lo pront(i, en cl comer«ii> inglés de li-

brería, la simpática cí(mpí(ñ;«lc Tlze Tzi T>es ha

producido d<>s resultados íltiles: rebaja en a]

precio de muchos libros y entrega r]e ellos en

comisión íí los libreros, sin obligar]es como an-

tes li>s edit<>res á hacer los pedid<>s en ]arme.

l':n I':spa)Ia, p<>r regla general, n<)»odemns

<]uejarnns tantii c<>mo li>s ingleses; aquí se edi-

tíi bastani«bar'it<), fuera cle excepciones fáci-

les dc seiialar, y la venta en comisión es c<>-

rriente en este comercio; la l'ístima es que nn

se lea, más, sea pnr lo que quiera.

Nuestro aplauso
—Nuestr<> ilustrado cole-

ga de l)arce]una Zn Pzzblicioncl díí cuenta del

invento h<'ch<> pr>r I). j<>sé Bertrán, mnldista

barcel<>né.s> el cual ha ]>resei)tad<> ;í la. (vá(mar I

nlu]1111 oficial de la pr<)»iedad un proyecto de

su trabajii, y rlicha. C:;ímara encargó al gremio
rle <Tra])a<lnrvs divra su dictamen s<>bre ]al tra-

b�a«.

lz] <lii:tamcil no»u«de ser más favorable

para <.l invent<ir, y c<iniien( cuantos mr r)mins

y»rol)un< i;imirinti>s I;iv<>r;ll)lvs»iiilieran de-

sea(sc.

I r'ítí(s«, scglí)1 ]o (]ll« nosoi l os dcducul1os)
<le mr>l<lvs <le ]1ligranas j>ara»a»el, cn 1<>s cua-

l<-s se <>l>ti< nvn estas marcas de agua con claro-

o])svur<i, cl;ul(h) al trasluz la, s«usa«i<)n de un

alto reli( ve perfecto.
l'rncvdr ntes de Ingl;iterra, hace ya algun<>s

años, rv«>) <];Irnos h;il>er vist<) ]1ligranas»reci<>-
sas <le vste <Ténero, »cr<> es la primera vez que

tcnem is n >ticias (l«<]ue en ]Ss»(OI;1 puedan ía-

1>riv.;irse ini>]des dv. i;il el<(se.

l )es('onn('.l(in(]o <Íc! "'>s>> ( l trabajo d«1 sefI<>r

1)( i ti]n, n >»o(l«11)<>s ]oí<><ii]e, »cl n tan1»oco

1>odvmi >s rcg;ii«;ir]c n u v s t ro incondici<inal

aplauso. ;i]<n)t;íil<lol< ;í vontinu;ir»<>r t;in h<.r-

naosíl vla.

NeCrOIOgía.— l l s," de I el>rer<> ílltim<> fa-

lle«i<> vn íV)]]])roe<:k (1>é]gíca], < l Sr. (huí]]cr,

mo Scllcsla<>s, ;i]>i><]vra<l<> gvn«ral <lc la,

tant«S;)i i«' l;id ;(n<>nim;i «Vio<]:«]( l.uis <1('

<]ar v('1 v (. < il))»;ll)i;i.

Xacido cn l:i nI:sn) ;) vi]la «l i ] ile Sc»tivm1>re
de 18„-g, dcbutú muy joven c<>m<i <.In»lea<lo de

c<)11 c()s, dc cuyo enlp]co lc apartó Xacyer para

que le ayudase en su gigantesca <>bra.

Se]]es]ags sc cnnsagn> en absnlut<> íí Xs'aeycr,
tenía fe, vi>]untí«1, í(p]íc;ici<>n y»crseverancia,

y por su sól<> esfuerzo fué adquiriendn lenta-

lllente la instrucción y cronncinlient<>s que creía

necesitar, hasta llegar á ser el apoderado ge-

neral de Naeyer primelo, y de la Sociedad

después.

lia muerto en la plenitud de su vida, ncu-

pánd<>se siempre de la em»resa que consumii>

sus cincuenta añ<>s de vid(i, rodeado dcl apre-

ci<> y la c<)nsidelación de cuantos le cnnncier<>n

y legand<> un hermos«ejemplo digno de imi-

taci<>n. ¡Oue la tierra le sea leve!

La Jura de la Bandera.— Don Augusto
C. dc Santiago badea, direct<)r de nuestro dis-

tin<riiid<> ci>lega Gnlicin, y aut<>r de este librito,
ha tcnidi) la amabilidad, que le agradvcem<)s,
<le dedicarnos un ejemplar de esta pn»u]ar

<>l>rita, <lebida á su galana ]>lunaa.
C:ien p;íginas de nutrida l< ctura,contcniend<)

dati)s int(-resantes y curi<>sns, pensamient<>s y
frasvs de hombres célebres, y bien escrii.<)s ar-

tívul<is, tod<i «ll<> ilustrado c<>n fotograbados,
c<>nstituyvn la g." edición de esta <ibrita que,

rev<iinen(la(la»nr diversas Reales <>rdcnes, se

ven<le al ínfim<> precio de 2, céntimi>s de pe-

sct.í(.

R(lc<)nlcildíullos sil adqulsiclóll.

(r'amhios.— C<)n mucho <Tust<) ]o hcnlns cs-

tal>lecid<> c<>n 1<>s siguientes aprecial>ilísim<>s

ci>legas:
Po> e! Ai te, mensual, Madrid.

E! Eco ne Cizz tartcln, biseman;il, ('iudadr la

El 5el!n, semanal. Arriondas.

L'.c>>istn p>'ofesiozzn. <le ln .1socinció Tz g c>zern! es-

pn]oln nr". cle>z>zen>ztes, mensual, Madrid.

Zn Zc>zergín E!éct>i cn, quincenal, Madrid.

T!o!etí>z <lcÍ Co!egio prozi>zzcin! ae dlledicos c!e

A]i en>zt«, mensual, Alicante.

Patente 39.194 AlfredO MOniu.—Ini vn-

ci<)n: Matcri(is (le r('ll«no»ara la fabrica( i(>n

(1(' »a»cl >.— ( Onc('dlcla. Q-I-(doy.

l'atente 39.944. Marcel Lamort.—Inven-
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Ofertas y demandes.

correspondencia particular

Tip. y Ene. de J. Rueda. —

Huertas, 58, hladrid.

5rdqn dq suscripción.

Sr. Adn?2'2?2's!2t?do2 de/ Boletin de la lndt?stria y Contercio del papel

ATOCIIA, Ií'S

S2r2 ase nsled 2nchi?r mz noynb2 e ew, la hsla de s2tscr?p!o2'es de stt p2?bhcación, con, c2tyo

francos, por el ac!22al a2?o.pesetas,obj clo le 2ncl??/lo la $222na de ....

3ro??? bre

lbrecció22

L'echa 7907,

ción: «Un nuevo dispositivo de transmisión

para los tambores de los depuradores en las

máquinas de fabricar papel» 26-r-g07.—Con-

cedida.

Patente 39.994.$oseph Charles Gelly.— In-

venc'ón: Un motor hidráulico de corriente con

regulador de velocidad t-2-'907.
— Concedida.

Patente 40.026. Manuel Alhiach. —Inven-

ción: Un aparato denominado «Hidromotor ~,

destinado á funcionar por el movimiento de las

olas del mar y utilizar su energía transformán-

dola en fuerza motriz. 6-2-go7.— Concedida.

Patente 40.030. Fred. Starr.— Invención'

Un motor de olas. 7-2-g07. Concedida.

Patente 40. ll3. Menotti d'Alessandri.—

Invención: Una máquina para fabricar caje-
tillas para cigarrillos. I4-2-907.

— Concedida.

Bien venidos.—Se encuentra en Madrid,
D. Melchor Moraiz, Jefe de los talleres de ma-

nipulación que «La Papelera Española» tiene

en Tolosa. Según nos dicen se hará también

cargo de los que la misma Sociedad posee en

Madrid.

Se encuentra también en esta corte D. Ma-

riano Torsá, Encargado del importante Alma-

cén que «La Papelera Española» tiene en

Bilbao.

V. G.— Pamplona.—Nos hemos informado

pidiendo el Boletízz ae Cotizaczózz oficial c,e !a

Bolsa ae Bi!bao, y puede usted estar comple-
tamente tranquilo, pues la cantidad operada

el q de Abril en Ol>ligaciones de r.' que ha

hecho descender la cotización r I12 por too ha

sido-, ¡pásmese usted!, zzzza sola ob!igaciózz ck

poo2zzesetas. Al 'tipo de g7 ?l2 se habían opel't-
do días antes algunos miles de duros.
. C. U.— San Sebastián.—Dicen qué' en Bil-

bao hay dinero á 4o.

M. A.—San Sebastián.—
'

o ignoramos, .pero
creemos qne salió por su voluntad..

Han cesado en sus cargos: D. Lamberto

Quintín, jefe del taller de manipulación C,

y D. Vicente Moreu, encargado de la sec-

ción de objetos de escritorio ymanipulados.

SE VENDEN dos motores eléctricos Thom-

son Houston, de corriente contínua, funcio-

nando en la actualidad y casi nuevos.

Uno de:

3 caballos de fuerza

220 volttos

20 ampenos.

Y otro de

3 caballos de fuerza

220 voltios

r 3 amperios.

Para detalles y precios dirigirse á esta Ad-

ministración, indicando el núm. )0L
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